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C.i/??'.4 D5 Sr. D. JUAN BDRDfU , CURA DS QUEIPAS, 
y F'L\i¡'io ds¡ P.t t/.ia d- Ver.t , Obisp.ido d; Al'n!rÍ4 , á ¡os 

]jj^ Autores dil Stmaniría, sobrs h Jgricultitra. 
Articulo I. 

MUY SS. míos: En un Semanario Literario, que sale 
á luz para estimular el gusto dr. la Nacioa en las 

billas letras , promover su aplicicion á las Artes , y reformar 
los defectos introducidos en unas, y otras , no debe rcncr el 
ultinio lugar una solida noticia de los principios mas Intere
santes de la Agricultura , que dcsticrrc la desidia de nuestros 
Paisanos , y promueva adelantamientos constantes en esta pre
ciosa parte de la Física de los hombres. Las hermosas rela
ciones de los delicados progresos del Cíitendimiento humano 
en las Artes , deben mirarse con tanto mayor aprecio , quanto 
influyen mas en la mejoría de las fabricis , y con este obje
ta se han publicado continuamente Invenciones preciosas. Pues 
por igual , ó mas poderosa razón se deben empeñar los Sa
bios A A . de Papeles periódicos , que por su calidad visitan 
las manos de todas las personas , en publicar , quanro pueds 
conducir , sobre la Agricultura , no al deleite de los Eruditos, 
sino al cultivo juicioso de las tierras, en que consiste la 
íiquesa de los Pueblos , y la coasisccncia de los Reynos 
grandes. 

Esta Afte divina , una de las pocas, quo sin molestia hu-̂  
viera exorcido el hj.nbrc en su primer Estado, sino huviera 
sido por nuestra desgracia , tan condescendiente con su cu
riosa compañera ; vive ciertamente muy abandonada en nues
tra Nación , y aun en todo el M indo , no ha salido toda
vía de las mantillas , y pide serias redexíones sobre la polí
tica de sus Leyes , para que se dm los medios solidos de 
conducirla á .̂ u perfccion ; materia digna del talento de VV. 
y sobre q'jé he creído drbia como buen Ciudadano dirigir-
lesm's r:fl-.-x'oncs , por si urilizascn á la Economía de su obra. 

Todos ios Hoaibres que saben la tierra en que habitan,' 
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y conocen sns ptlmcraj necesidades, están cJc acuerdo sobre 
las ventajas , y las utilidades de esta Arte preciosa. Lllos 
cnterdicn bien , que todo el Comercio del Oriente dcxaría 2. 
un País en roda su miseria , si se le cerrase por dentro , y 
fuera , el recurso a las producciones mas comunes de la Agri
cultura , y csran intimamente persuadidos , que les bastatia ella 
sola para vivir felices , si se olvidasen las guerras , y se res
tituyesen los hombres de coinun acuerdo á su sencillez prime
ra . Ninguno puede leer sin entusiasmo la elegante pintara 
de España labradora , en que introduce , admirando la felici
dad de sus Paisanos pacíficos, y alegres en sus chozas , y en 
sus cabanas , al Perfgrino Telemaco , el Sabio Obispo de Cam
bra!, qtiando sus sencillos Alagnates no conocían otra espada, 
pi otra nave , que su fecunda esteva, Pero aun olvidadas las 
fábulas , todos confiesan con Ingenuidad , que á- un Rey-
no extenso solo puede hacerle rico, y poderoso una seria 
aplicación á los adelantamientos de la Agticultura. Se lee corr 
admiración , como hija de su buen uso , la prodigiosa mu
chedumbre de gentes , que acogía en su pequeño recinto la. 
Judca , bien proveída toda ; quando por un sistema de Re
ligión estaba negada á todo Comercio exterior, y apenas en
tendía de orro por de dentro , que de la Agricultura. Nuestra-
España pudo levantar Exercitos formidables , mintener una 
población siete veces mayor , que la del día , y servir de 
almacén á los formidables consumos de Roma ; quando no 
tenia otros trofeos , que entallar en sus monedas , ni opo
ner á las pomposas proas de los Fenicios , que las yuntas dĉ  
sus novillos , y Us espigas de sus campiñas : Pero no va
yamos tan lexos. Unas vagantes tropas de Árabes alojadas á 
golpe de pica en nuestro País, cubriendo a todas horas con 
la Espada , y la Rodela , la mano del Labrador , que plan
taba , hicieron jardines de los Peñascos , sembraron de Pue
blos los Riscos , y llenaron de riquezas sus Aldeas con sola 
su aplicación á la Agricultuta. Sus Exercitos, sus. resistencias, 
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